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Fuerzas muy poderosas buscan afanosamente una ruptura Santos-Uribe. Desde diversos flancos, por medio de escritos y acciones de gran calado, sobre todo los antiguos críticos de Santos y los antiuribistas de siempre, se han dejado venir con todos los fierros hacia ese objetivo. Se apoyan en varias situaciones de cambio para sacar conclusiones, que, por ahora, lucen forzadas.

Afirman que hay un cambio de tono en el discurso “el país dejó atrás la polarización”, hablan del restablecimiento de las relaciones con los países vecinos y la superación del aislamiento del país en el plano internacional, mencionan el acercamiento entre el Ejecutivo y el poder Judicial y el consecuente cambio de terna para Fiscal. Los intelectuales, académicos, columnistas y editorialistas de los principales medios que daban por hecho, durante la pasada campaña presidencial, que Santos sería una fotocopia de Uribe o una marioneta, están de plácemes. A pesar de no haberle reconocido sus méritos ni su autonomía ni su propio estilo, lo quieren ver ahora como el restaurador de la democracia, de la libertad y de la tolerancia. Como lo que les interesa es aplastar a Uribe, pasarle una cuenta de cobro, hundirlo sin contemplaciones, perseguirlo sin darle respiro, entonces no les importa pasar por encima de lo que dijeron y escribieron a sus anchas cuando desearon con todas sus fuerzas derrotar al “jugador de póker” y al “hombre camaleón y sin principios”.
Podría traerse a colación una gran cantidad de experiencias de gobiernos que dan continuidad a un proyecto no obstante que cada gobernante le imprime un sello particular a su gestión. Es del ABC de la política que no es lo mismo un gobierno de coalición, como el que Santos lidera, que uno de partido en el marco de la clásica fórmula, gobierno de partido-partido de oposición. En su afán por ambientar su tesis, y apelando a todo tipo de triquiñuelas y jugadas para que la ruptura se produzca, los afiebrados antisantistas desconocen el valor de la palabra expresada tanto por el ex presidente Uribe como por el presidente Santos que en varias ocasiones han reafirmado su entendimiento en torno a los problemas centrales y quieren que les creamos a sus rumores construidos desde el deseo. Ellos saben que dentro de una coalición, como la que hay en Chile entre los socialistas y la democracia cristiana, o como la que hubo durante los 16 años del Frente Nacional en Colombia, es apenas natural que se presenten fisuras, discrepancias e incidentes entre los miembros de la misma. Saben que lo contrario es el unanimismo, propio de las dictaduras, pero se empecinan en agigantar las diferencias como si el uribismo  estuviese tratando de imponerle al presidente Santos todos sus pasos, pensamientos y acciones. 
Es absolutamente lógico que existan problemas entre los sectores que forman parte de la coalición “Unidad Nacional”, pero hay algo claro en todo este bullicio que suena a campaña, a saber, que las preocupaciones centrales de Uribe, expresadas metafóricamente en la gallina “Doña Rumbo y sus tres huevitos”: continuidad de la Seguridad Democrática, preservar y acrecentar la confianza inversionista y la cohesión social, no han sufrido desmedro alguno. Todo lo contrario, Santos ha mostrado consistencia y lealtad con estos postulados. Las desaveniencias son parte de la cotidianidad política, en la que, ciertamente, el uribismo no ha salido beneficiado como se esperaba.
De otra parte y teniendo en cuenta los intereses de Santos y de Uribe, es fácil entender que a ninguno de los dos les conviene una ruptura o un distanciamiento. Los malentendidos y contradicciones se encuentran aún en un espacio manejable. Cada tendencia busca la manera de hacer valer sus puntos de vista en torno a proyectos de alta importancia y sensibilidad, que tarde que temprano tenían que ser abocados en la agenda nacional. En la ley de víctimas, Uribe ha tratado de hacer valer sus observaciones críticas acerca del peligro de llevar las finanzas hacia un abismo fiscal y que de la indemnización se derive la condena a-priori de los servidores de la Fuerza Pública acusados de delitos contra la población civil. Lo mismo puede decirse respecto de otros proyectos como el de tierras, el de regalías y el de salud, en los que se advierte una puja interesante y normal, que los impulsores de la enemistad Santos-Uribe elevan a la categoría de diferencias de principios.

Dicen que Uribe debe andar ardido por la cercanía del presidente Santos con Chávez como si a Uribe no le hubiese también tocado su momento de luna de miel en el 2009 o como si él y no Chávez, fuese el responsable de la ruptura. Dicen que debe estar muy molesto por el cambio de tono en las relaciones con la Corte Suprema, cambio que no ha resuelto el problema de fondo, la politización de la justicia y la judicialización de la política.

No se puede descartar en el campo de las probabilidades una ruptura. En política no hay nada seguro ni eterno. Los únicos que piensan que la política es rígida, como los comunistas criollos, no saben lo que es el ejercicio del poder. No es descartable si tenemos en cuenta que detrás de dicho objetivo se encuentra nada más y nada menos que el ministro del Interior y de Justicia, el partido Liberal que actúa como triunfador, el pastranismo, los del Polo, la gran prensa, la Corte Suprema, el 99% de los columnistas mas prestigiosos del país, los tardo-comunistas, los dinosaurios que defienden la vigencia del comunismo, las Ong que mas parecen partidos y todos aquellos que quieren barrer a Uribe y todo lo que huela a Uribe.
Los asesores de Uribe y de Santos deben hacer hasta lo imposible para evitar que triunfen los designios de los perdedores y los vengadores. El peligro real es que se eche por la borda todo lo ganado en ardua lucha en los últimos ocho años.
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